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La presencia de zonas arboladas en las ciudades es sinónimo de calidad de vida y bienestar. Un 
tesoro verde a la puerta de nuestra casa, que nos estamos dejando arrebatar ante la proliferación de 
grandes infraestructuras viarias como las que construye actualmente el Ayuntamiento de Madrid, a 

costa del sacrificio de decenas de miles de árboles. 
 
son los primeros días de comienzos del otoño. Las noches son más largas y refresca. Hay algunas nubes. Un titular de la prensa dice 
Ecologistas se enfrentan a las máquinas que trabajan en la M-30. A lo largo de este tórrido verano ha estallado un conflicto social en 
algunas ciudades españolas. ante lo que parece ser una nueva tendencia en la destrucción del patrimonio natural, que en este caso también es 
cultural: la protesta ciudadana ante la tala de miles de árboles y la desaparición de parques enteros, sacrificados porque estorban para grandes 
proyectos de infraestructuras. 
No en vano, muchos han comparado este verdadero desastre con los incendios forestales que nos asolan. No olvidemos que los árboles 
urbanos son necesarios para la calidad de vida de los ciudadanos por los múltiples servicios que nos prestan, no meros adornos como parecen 
hacernos creer. 
En muchas de estas obras existe un común denominador de lo más preocupante: no se han realizado estudios de impacto ambiental, 
procedimiento que se ha soslayado o ignorado con diversas marrullerías legalistas. Las autoridades han tirado por la calle del medio. Si la 
escasa legalidad ambiental obstaculiza nuestros proyectos, nuestros negocios, incumplimos la legalidad y punto. 
Madrid capital es el ejemplo más alarmante y la ampliación de la M-30, la autovía de circunvalación de la ciudad, el proyecto estrella, 
bautizado meses atrás como Calle 30 para evitar las evaluaciones ambientales pertinentes. 
 
De haberse realizado estos estudios, los científicos habrían tenido la oportunidad de hablarnos del río Manzanares y sus afluentes Abroñigal 
y Meaques, así como de la dinámica fluvial de estos cauces hoy canalizados; contarnos que existe otro río bajo el actual (los acuíferos) 
yaguas superficiales (los freáticos), que entre otras cosas suministran humedad a muchos árboles; que los pilotes, con una profundidad de 
más de veinte metros, que estos días están introduciendo en el subsuelo las enormes máquinas que cercan Madrid, con miles de metros 
cúbicos de hormigón, se disponen a cambiar esa dinámica para siempre. 
 También nos habrían hablado los investigadores de las grandes avenidas cíclicas que desde antiguo arrasan el cauce del Manzanares y sus 
tributarios, como la que inundó la M-30 en el verano de 1995. Por eso se construyeron en su día los aparentemente desproporcionados 
puentes de Toledo o Segovia. y habrían aludido a estas tierras ocupadas ahora por las obras, que han sido desde el Neolítico tierras de labor y 
huertas de calidad, auténticos paisajes culturales que sobreviven en porcentajes ínfimos. 
Los estudiosos habrían destacado los restos paleontológicos y arqueológicos de las terrazas del Manzanares, mundialmente famosas desde el 
siglo XIX y origen de colecciones tan interesantes como las que se pueden encontrar en el Museo Municipal de Madrid. ¿Quién se ha 
preguntado que será de estos restos, sobre cuyos yacimientos se está trabajando? 
 
 
Las obras están destrozando arboledas, paseos con árboles monumentales y jardines históricos, muchos de ellos espacios verdes consolidados 
desde el siglo XVI. Más de veinte mil árboles de gran y mediano porte han sido talados o van a serio en los próximos meses. Decenas y 
decenas de hectáreas de parques lineales arbolados a lo largo de la autovía han desaparecido. En algunos casos, no se han cortado árboles 
singulares y protegidos, pero están quedando aislados, rodeados por un mar de cemento y asfalto, con zanjas y hormigón hasta el mismo pie, 
sin protección real. 
 
Masiva movilización ciudadana 
Pero las de la M-30 no son las únicas obras arboricidas acometidas en Madrid. El soterramiento de las avenidas de Portugal y de La 
Ilustración ha destruido todo el arbolado de estas calles. La construcción de un intercambiador en la plaza Elíptica, por parte de la 
Comunidad de Madrid, o la creación de una vía rápida en Carabanchel, a cargo del consistorio municipal, están suponiendo más talas en los 
parques de la Emperatriz María de Austria -más conocido por Parque Sur- y de Eugenia de Montijo, respectivamente. 



En estos barrios, los vecinos están realizando masivas movilizaciones. Se han registraron duros enfrentamientos con heridos y detenidos ya 
raíz de los incidentes 
ocurridos durante una 
carga policial, tres 
concejales de la oposición 
han sido procesados. Miles 
de madrileños acudieron a 
la manifestación con-
vocada en el centro de la 
ciudad el pasado 22 de 
septiembre. En el caso 
concreto de la Casa de 
Campo se han ocupado 
amplios sectores de este 
popular parque urbano 
madrileño, co-
rrespondientes a la zona 
del ferial y al antiguo 
Huerto de Medicinales, lo 
que ha conllevado la 
desaparición de centenares 
de árboles. Una arboleda 
de plátanos de sombra 
(Platanus hispanica), con 
ejemplares ya marcados 
para su tala, algunos bi-
centenarios, se encuentra 
amenazada en la zona. 
En ocasiones se 
desdramatiza diciendo al 
incauto ciudadano que hay 
demasiados árboles o que 
se trasplantarán. ¿ Tras-
plantes de grandes 
frondosas o coníferas 
ejemplares en pleno 
verano? Con está política 
se intenta maquillar la 
cifra de talas y de paso 
tranquilizar conciencias. 
Debemos saber, sin em-
bargo, que sólo un ridículo 
porcentaje de estos 
trasplantes es viable, 
después de muchos gastos. 
También se ha dicho que muchos árboles estaban enfermos o en mal estado fisiológico, y de eso se han dado cuenta cuando ya estaban 
cargados en el camión de la leña. ¿Por qué no han actuado antes de las obras si eso es cierto? ¿O es que nuestros gestores son unos 
irresponsables que permiten que esos árboles sean un peligro para sus conciudadanos ante el riesgo de que se vengan abajo o se desgaje 
alguna rama? 
Más estupor si cabe causa escuchar que todo volverá a ser como antes, pero mejorado. Estos señores confunden la mercadotecnia, por no 
hablar de propaganda o publicidad engañosa, con la realidad. Lo más probable es que las modificaciones en el suelo y los freáticos impidan 
que los árboles replantados prosperen y serán siempre dependientes, en enormes jardineras de hormigón. Se acabaron las riberas del 
Manzanares y zonas verdes cercanas como las conocimos. En su lugar habrá sucedáneos y, en el mejor de los casos, dentro de cuarenta años 
veremos que ha pasado. 
 
Sociedad del bienestar, una fría estadística  
La reforma de la M-30 marca un peligroso precedente, pues cualquier alcalde o presidente regional a partir de ahora podrá decir que si se lo 
consintieron a Gallardón, por qué no a mí. Empresarios y políticos parecen estar de acuerdo en que estas grandes obras públicas les van a 
proporcionar inmensos beneficios. Suculentos réditos económicos a unos, un gran vivero de votos a los otros. 
Mientras tanto, muchos ciudadanos conformistas creen en contra de las evidencias que el progreso consiste fundamentalmente en construir 
nuevas carreteras y otras infraestructuras. Es decir, hemos convertido la sociedad del bienestar en una fría estadística que, como medida de 
felicidad, relaciona el kilómetro de autovía y el metro cuadrado de adosados con el número de habitantes. 
En este caso el becerro de oro es el desarrollismo consumista y tecnológico sin ninguna cortapisa, ante cuyo altar hay que sacrificar sin dudar 
a la naturaleza entera si eso estuviera dentro de nuestras posibilidades. Algo que ya denunciaba uno de los referentes de la cultura ecológica 
en las primeras décadas del siglo XIX, Henry David Thoreau. El objetivo, no confesado y afortunadamente irrealizable, es dominar 
definitivamente a esa tiránica madrastra, una torpe fantasía que ha acompañado a los seres humanos desde siempre. 
Si existe un indicador de calidad ambiental en las ciudades, ése es el conjunto de parques y arboledas, por supuesto cuando se encuentran 
bien cuidados y en un estado de conservación aceptable. y son precisamente ellos, los árboles urbanos, las grandes víctimas de esta apuesta 
por las obras públicas más allá de la racionalidad. 

 


